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No le eches la culpa 
a Tomás, que todos somos 
casi como él. Lo de “si no lo veo no 
lo creo” es una de las frases más 
viejas de la historia, que decimos no 
pronunciar nunca, pero sabiendo 
que lo decimos con los labios y 
hasta con el corazón.
Pero qué bueno que siempre llega 
Él, que es la Paz y que entra y se 
coloca en medio… de mis inseguri-
dades, de mis dudas, de mis apegos, 
de mis luchas interiores, de mis 
ruidos,... de mi vida.
La gran y pura misericordia de 
Dios, no deja de derramarse en el 
mundo desde el día de la resurrec-
ción, y lo mejor, es que no hay 
nadie que pueda secar este manan-
tial de vida nueva, de opciones 
nuevas, de sorpresas nuevas.
Por eso, acojamos el regalo del 
Espíritu y abramos las puertas y las 
ventanas de nuestra vida, sin prejui-
cios y sin viejas cobardías ni frus-

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.

Los apóstoles hacían muchos signos y prodigios en medio del 
pueblo. Los fieles se reunían de común acuerdo en el pórtico 
de Salomón; los demás no se atrevían a juntárseles, aunque la 
gente se hacia lenguas de ellos; más aún, crecía el número de 
los creyentes, hombres y mujeres, que se adherían al Señor. 
La gente sacaba los enfermos a la calle, y los ponía en catres 
y camillas, para que, al pasar Pedro, su sombra, por lo menos, 
cayera sobre alguno. Mucha gente de los alrededores acudía a 
Jerusalén, llevando a enfermos y poseídos de espíritu inmun-
do, y todos se curaban.

evangeliosegunda lectura
(Ap 9-1 la. 12-13. 17-19)

Lectura del libro del Apocalipsis

Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la 
tribulación, en el reino y en la constancia en 
Jesús, estaba desterrado en la isla de Patmos, 
por haber predicado la palabra, Dios, y haber 
dado testimonio de Jesús. Un domingo caí en 
éxtasis y oí a mis espaldas una voz potente 
que decía: «Lo que veas escríbelo en un libro, 
y envíaselo a las siete Iglesias de Asia. » Me 
volví a ver quién me hablaba, y, al volverme, 
vi siete candelabros de oro, y en medio de 
ellos una figura humana, vestida de larga 
túnica, con un cinturón de oro a la altura del 
pecho. Al verlo, caí a sus pies como muerto. 
El puso la mano derecha sobre mí y dijo:«No 
temas: Yo soy el primero y el último, yo soy el 
que vive. Estaba muerto y, ya ves, vivo por los 
siglos de los siglos, y tengo las llaves de la 
muerte y del abismo. Escribe, pues, lo que 
veas: lo que está sucediendo y lo que ha de 
suceder más tarde.»

Lectura del Santo Evangelio según san Juan.

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros.» Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver 
al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo. » Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados! quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos. » Tomás, uno 
de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y 
los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» Pero él les contestó: 
«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el 
agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.» A los 
ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a 
vosotros.» Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae 
tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.» 
Contestó Tomás: «¡Señor Mío y Dios Mío!» Jesús le dijo: «¿Porque me has 
visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto. Muchos otros 
signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los 
discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios, y para que, creyendo tengáis vida en su nombre.

(Jn 20,19-31)
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La misericordia de Dios 
no conoce límites, y 

mucho menos los que yo 
les quiero poner; pero sí 
que conoce esperanzas e 
ilusiones nuevas, de esas 

que son aventuras.

traciones. Vivamos desde la 
memoria agradecida del camino 
recorrido que nos lanza a la opor-
tunidad del nuevo sendero que 
debemos patear con la certeza de 
que no estamos solos, de que el 
caminante desconocido de la 

tarde de Pascua sigue prendiendo 
fuego a nuestro corazón terco y 
cansado.
¡Hay, Tomás!, si al final te vas a dar 
un “zas, por toda la boca”, con tu: 
“Señor, mío y Dios, mío”. tan 
grande, tan profundo, tan cierto, tan 
enamorado que no hay duda que 
valga ni camino torcido que preva-
lezcan. Si al final me vas tú, con tus 
pies envalentonados, que hace falta 
dudar para poder gozar de esa 
nueva bienaventuranza, tan provo-
cadora y tan profética: “Dichosos 
los que crean sin haber visto”.
La misericordia de Dios no conoce 
límites, y mucho menos los que yo 
les quiero poner; pero sí que conoce 
esperanzas e ilusiones nuevas, de 
esas que son aventuras, porque no 
necesitan ser vistas para ser creídas: 
las aventuras del Espíritu, las del 
amor entregado, las de la ternura 
apasionada, las que sólo descubren 
los que entregan la vida comprome-
tiéndose con la vida del resucitado.

Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga 
la casa de Aarón: eterna es su misericordia. Digan los 
fieles del Señor:
eterna es su misericordia.
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la 
piedra angular
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro 
patente.
Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra 
alegría y nuestro gozo.
Señor, danos la salvación;
Señor, danos prosperidad.
Bendito el que viene en nombre del Señor, os 
bendecimos desde la casa del Señor;
el Señor es Dios, él nos ilumina.

Para Pensarlo...
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Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
Sabías que… 
Hoy hablaremos de uno 
de los fenómenos más 
intrigantes de la natura-
leza: el encogimiento del 
cráneo y el cuerpo de 
las musarañas a medida 
que se acerca el invier-
no. Los cráneos de la 
musaraña común Sorex 
araneus se reducen en 
un 15% en invierno y 
vuelven a crecer el 
próximo verano. ¿Lo 
sabías?

Minutos de Sabiduría

Dichosos los que creen sin haber visto

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
Siempre parece imposible 
hasta que se hace
En la vida algunas veces se 
gana, otras veces se 
aprende

Para reír
Uno malo:
En una agencia de empleo:
- Hola, ¿tiene algún trabajo 
para mí?
- Mmm, puede ser, ¿le interesa 
de jardinero?
- ¿¿¿Dejar dinero??? ¡Pero si yo 
busco que me lo den!

Otro peor:
- ¡¡Oye, Oye!! Pero, ¿por qué 
golpeas a ese maniquí?
- ¡¡¡¡¡Arrrrrrrg!!!!!. ¡¡Es que no 
soporto a la gente falsa!!

- María, ¿pero quién ha mar-
cado gol?

Palabras SABIAS
“El secreto de la santi-

dad estriba en el amor. 
Amar el servir”

San Bernardo

Palabras DE VIDA

“El corazón toma ca-
minos que la razón no 

entiende”

René Descartes

Palabras DE ALIENTO
“El tesoro más grande 
que tengo en la vida 

es la capacidad de 
soñar. En los momentos 

más difíciles, en las 
situaciones más duras 

y complejas he sido 
capaz de soñar con un 

futuro más hermoso”

Rigoberta Menchú

Cuando era joven, mi carácter 
fuerte, impulsivo y explosivo, 
me hacía reventar en cólera a 
la menor provocación. La 
mayoría de las veces, después 
de uno de estos incidentes, me 
sentía avergonzado y 
me esforzaba por 
consolar a 
quien había 
dañado.

Un día mi 
maestro, quien 
me vio dando 
excusas a un compa-
ñero de salón después de una 
explosión de ira, me llevó a un 
aula, me entregó una hoja de 
papel lisa y me dijo:

"¡Estrújalo!".

Asombrado, obedecí, lo arru-
gué e hice con él una bolita. 
Luego me dijo:

Detrás de las palabras

"Ahora déjalo como estaba 
antes" ...

Por supuesto que no pude 
dejarlo como estaba. Por más 
que traté, el papel quedó lleno 
de pliegues y arrugas. El 

profesor me dijo:

"El corazón de las 
personas es como este 
papel. La impresión 
que dejas en ellos, será 

tan difícil de borrar como 
esas arrugas y esos pliegues 

que has hecho en el papel".

Así aprendí a ser más com-
prensivo y paciente.
Cuando siento ganas de esta-
llar, recuerdo ese papel arruga-
do. La impresión que dejamos 
en los demás es imposible de 
borrar; más aún cuando lasti-
mamos con nuestras reaccio-
nes o con nuestras palabras.

Pensar no cuesta nada
El tiempo

Desde que nacemos hasta que 
morimos, pasamos por incontables 
situaciones y experiencias, 
que en conjunto nos 
define como fue nuestra 
vida terrenal. Nuestras 
acciones y decisiones 
marcan nuestro camino y 
depende del camino 
escogido, tendremos la 
sensación de haber apro-
vechado o no, el paso por este 
mundo. Cuando contamos con más 
años a nuestras espaldas, la sensa-
ción de rapidez con la que han 

pasado los días y meses, aumenta 
significativamente. 
Dediquemos en nuestro día a día, 

momentos para estar con 
nosotros mismos a solas. 

Cerremos los ojos por un rato 
y valoremos el momento que 
nos está tocando vivir, de una 
forma serena, sin esfuerzos, 
no poniendo obstáculos, 
dejando que el corazón nos 

guíe, hacia soluciones que nos 
den plenitud y paz. De este modo 
al final de nuestros días predomi-
nará la satisfacción al recordar 
tiempos pasados. 

No estrujes corazones.

Las lecturas de este domingo nos 
hablan de la misericordia de Dios 
y de la falta de fe de Tomás. Jesu-
cristo, resucitado, le muestra los 
signos de su crucifixión y le 
reprocha su falta de confianza, de 
fe (necesita ver para creer).

En la liturgia, además del lenguaje 
de la “palabra”, necesitamos de 
elementos externos para comuni-
carnos y expresarnos, así como 
para captar lo que se nos comuni-
ca: signos, gestos y símbolos, que 
configuran el rito de nuestras 
celebraciones. En la vida diaria, 
cuando vamos a hacerle un regalo 
a alguien, utilizamos las palabras 
acompañadas del gesto de entrega 

del regalo. En ocasiones, el 
gesto complementa lo que se 
expresa con palabras o en el 
silencio, como sucede con el 
gesto de humildad o cuando 
oramos de rodillas:Arrollidar-
nos delante de Dios expresa 
simbólica y pedagógicamente 
que reconocemos su grandeza y 
nuestra debilidad, que le adora-
mos y nos sentimos pecadores 
en su presencia. El símbolo más 
entrañable que tenemos los cris-
tianos es la Cruz. Por eso no es 
de extrañar que hagamos 
muchas veces la señal de la 
Cruz.

por Mateo, "algunos sin embargo 
dudaron" (Mt 28, 17). Por esto la 

hipótesis según la cual la 
resurrección habría 
sido un "producto" de 
la fe (o de la creduli-
dad) de los apóstoles 

no tiene consistencia. 
Muy al contrario, su fe en 

la Resurrección nació - bajo la acción 
de la gracia divina- de la experiencia 

directa de la realidad de Jesús resucita-
do.(Catecismo de la Iglesia Católica nº 
664)

Tan imposible les parece la cosa 
que, incluso puestos ante 
la realidad de Jesús 
resucitado, los discípulos 
dudan todavía (cf. Lc 24, 
38): creen ver un espíritu 
(cf. Lc 24, 39). "No 
acaban de creerlo a causa 
de la alegría y estaban 
asombrados" (Lc 24, 41). 
Tomás conocerá la misma prueba de 
la duda (cf. Jn 20, 24-27) y, en su 
última aparición en Galilea referida 

Cada semana, 
una semilla


